


¿Está Siendo  
Engañado? 

 
¿Qué es peor –  

ser insultado, avergonzado o engañado? 
 

por Mike Gendron 
 
 

Si lo insultara, sentiría el aguijón inmediatamente. Si lo avergonzara, sería el primero en saberlo. 
Pero si lo engañara... ¡nunca podría saberlo! 
 
Por más doloroso que sea ser insultado o avergonzado, al menos está consciente de lo que está 
sucediendo. Pero el engaño puede ser mortal porque no se da cuenta de que está siendo 
traicionado, engañado, seducido o atrapado. Es mucho más que un hábil desliz de mano. 
 
Las personas engañadas ni siquiera se dan cuenta de que están siendo engañadas a menos que se 
les confronte con la verdad. Trágicamente, muchos van a la tumba engañados acerca de su 
relación con Dios. 
 
La importancia de su fuente de verdad 
 
¿Cuál es su fuente de verdad? ¿Es confiable? ¿Lo protegerá de los esquemas y mentiras del 
maestro engañador, Satanás? 
 
El profeta bíblico Jeremías dio sabios consejos para elegir en quién confiar. Dijo que si pone su 
confianza en el hombre será maldito como un arbusto marchito en un desierto árido. Sin 
embargo, si su máxima confianza está en Dios, Jeremías dijo que florecerá como un árbol 
plantado junto al agua (Jeremías 17:5-8). 
 
Aún hoy, muchas personas ignoran el consejo de Jeremías y en su búsqueda de la verdad ponen 
su confianza en el hombre – líderes religiosos – en lugar de Dios. 
 
¿En quién confiará? 
 
Los católicos, por ejemplo, creen que el papa y la Iglesia Católica Romana enseñan exactamente 
lo que Jesús y la Biblia enseñan. Pero, ¿cómo sabemos si las enseñanzas de los papas o los 
dogmas de la Iglesia Católica Romana son verdaderos? 
 
La única forma en que podemos estar 100% seguros es hacer lo que hizo la iglesia de Berea en 
los tiempos del Nuevo Testamento. Examinaron las Escrituras para ver si lo que el Apóstol Pablo 
les enseñó era verdadero (Hechos 17:11). 
 



Debemos usar el mismo estándar bíblico para las enseñanzas de todos los líderes religiosos. 
Ignorar la verdad objetiva de la Palabra de Dios en favor de las enseñanzas subjetivas de los 
hombres puede ser un trágico error. 
 
El peligro del engaño 
 
¿Le sorprendería aprender que muchas enseñanzas religiosas van en contra de la Biblia? ¿No 
debería preocuparlo eso, ya que su destino eterno puede depender de tales enseñanzas? 
 
Así es como la doctrina católica engaña a las personas sobre el plan de salvación de Dios: 
 

• Se pueden merecer todas las gracias necesarias para alcanzar la vida eterna (Catecismo de 
la Iglesia Católica, 2027). 

• Los católicos renacen como hijos de Dios y son liberados del pecado a través del 
bautismo en agua (1213). 

• El purgatorio es un fuego purificador que alcanza la santidad necesaria para el cielo 
(1030-31). 

• Jesús se ofrece diariamente como víctima sacrificial en los altares católicos (1367). 
• Los pecados veniales no son merecedores del infierno (1863). 
• Al realizar actos de penitencia, los católicos pueden expiar sus propios pecados (1459, 

1477). 
 
La Biblia dice que el hombre se salva al creer en la verdad de Dios (Efesios 1:13,14). Dios nunca 
puede engañar a nadie (Tito 1:1,2). Pero el hombre queda condenado si continúa en el engaño. 
 
Los sistemas religiosos falsos mantienen a las personas en la esclavitud del engaño al pervertir la 
verdad y la gracia de Dios. Cualquier religión que enseña a sus seguidores que la salvación se 
obtiene a través del esfuerzo y el mérito humano está anulando la gracia de Dios. ¡Sin embargo, 
la gracia es el único medio por el cual Dios salva a los pecadores! La Biblia dice “si por gracia, 
ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no sería gracia” (Romanos 11:6). 
 
Fe fuera de lugar 
 
Algunas personas ponen ciegamente su fe en los líderes religiosos, asumiendo que sus líderes 
nunca seducirían a nadie con un falso plan de salvación. Sin embargo, el Apóstol Pablo advirtió 
que “de vuestro mismo grupo se adelantarán hombres que pervierten la verdad para arrastrar tras 
sí a los discípulos” (Hechos 20:30). 
 
Otras personas simplemente eligen no responder o conformar sus vidas a la verdad. En cambio, 
se apartan para escuchar a los maestros que dicen lo que quieren oír (2 Timoteo 4:2-4). 
 
Luego hay personas que tienen celo por Dios, pero no conforme a la verdad. Muchas personas 
han sido adoctrinadas con falsas enseñanzas y tienen dificultad para creer la verdad. Fracasan 
porque se niegan a abandonar las creencias no bíblicas. 
 



Fue desobediencia a Dios, la falta de fe en Su propósito, plan y palabra lo que separó a Adán y 
Eva de Él. En cambio, escogieron poner su fe en el engañador, lo que nos trajo a todos la muerte 
espiritual y física. 
 
Dios usa el mismo instrumento que nos separó de Él – la fe – para restaurarnos a Él. Al 
arrepentirnos de nuestras obras muertas y volvernos a Dios en fe, recibimos vida espiritual y 
eterna: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; es don de Dios; 
no es por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). 
 
La verdad de Dios determina el destino 
 
La Biblia deja claro que 
 

• Somos hijos del diablo (Juan 8:43-45) o hijos de Dios (Juan 1:12), 
• Vivimos como esclavos del pecado o como esclavos de la justicia (Romanos 6:16-18), y 
• Pasaremos la eternidad bajo la ira de Dios o en Su amorosa presencia. 

 
“El que cree en él [Jesucristo], no será condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, 
porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:18). 
 
Dios ha revelado que confiar en algo que no sea Cristo y Su Palabra es evidencia del engaño. 
Aquellos que elijan seguir las tradiciones, opiniones y filosofías de los hombres serán 
condenados. Jesús dijo: “Cualquiera que me rechaza y no acepta mis palabras, algo tiene para 
juzgarlo: la palabra que yo hablo, ella lo condenará en el día postrero” (Juan 12:48). 
 
Por el contrario, qué maravillosas son las palabras: “a los que le aceptaron, les dio potestad de 
ser hechos hijos de Dios, a los que creen en su nombre” (Juan 1:12). 
 
¿Está basando su vida y destino eterno en las verdades eternas de la Palabra de Dios o en las 
tradiciones católicas añadidas a la verdad de Dios? ¿Cómo responderá a la verdad de Dios? 
Compare estas enseñanzas esenciales de la Biblia con las enseñanzas de la Iglesia Católica 
Romana: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Dios y Su Palabra enseñan… 
 

 
El papa y su iglesia enseñan... 

• La salvación es sólo a través de Cristo 
(Hechos 4:12). 

• La salvación es a través de la Iglesia Católica 
Romana y sus sacramentos (846, 1129). 

• Es salvo por fe y no por obras (Efesios 2:8,9). • Es salvo por la fe más las obras (1815, 1821, 
2010, 2027). 

• Todos los que dependen de la observancia de 
la ley – mandamientos – para la salvación 
están bajo maldición (Gálatas 3:10). 

• La obediencia a los mandamientos es 
necesaria para la salvación (2068). 

• La salvación ocurre en el momento en que se 
arrepiente y cree en el evangelio (Hechos 
20:21, Efesios 1:13). 

• La salvación es un proceso desde el bautismo 
hasta el purgatorio (161, 162, 1254, 1255). 

• Solo Jesús purifica el pecado (Hebreos 1:3, 
Colosenses 1:22). 

• El purgatorio purifica el pecado (1030, 1031). 

• Puede saber que tiene vida eterna (Juan 
10:27-30, 1 Juan 5:13). 

• Peca si presume ser salvo sin mérito (2090-
2092). 

• El sacrificio de Jesús está consumado (Juan 
19:30). 

• El sacrificio de Jesús continúa en la Misa 
diaria (611, 1405). 

 
 
 
Como puede ver, estas enseñanzas se oponen directamente entre sí. Una es la verdad que lo hará 
libre. Una es el engaño que lo mantendrá en cautiverio. 
 
¿Qué enseñanzas elegirá? Elija cuidadosamente. En esta vida puede equivocarse en muchas 
cosas y aun así sobrevivir. Pero cuando esta vida termine, si se equivocó acerca de la única 
provisión de Dios para sus pecados, perecerá en el lago de fuego por toda la eternidad. 
 
         
 
 
 
 

Missionary Outreach to Catholics  
P.O. Box 17453 

Louisville, Kentucky 40217-0453 
 
 
 
 
SALUDOS DE: 
 
Texto © Mike Gendron – Proclaiming the Gospel 
Citas bíblicas: La Nueva Biblia Americana para Católicos, (c) Confraternidad de Doctrina 
Cristiana. Referencias del Catecismo: Catecismo de la Iglesia Católica, (c) 1994 por la 
Conferencia Católica de los Estados Unidos – Librería Editrice Vaticana. 


